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1. REDESCUBRIR NUESTRA MISIÓN 
COMO PADRES

Individualismo, comodidad

Evangelii Gaudium, n. 2. “El gran ries-
go del mundo actual, con su múltiple 
y abrumadora oferta de consumo, es 
una tristeza individualista que brota del 
corazón cómodo y avaro, de la búsque-
da enfermiza de placeres superficiales, 
de la conciencia aislada. Cuando la vida 
interior se clausura en los propios intere-
ses, ya no hay espacio para los demás, ya 
no entran los pobres, ya no se escucha la 
voz de Dios, ya no se goza la dulce alegría 
de su amor, ya no palpita el entusiasmo 
por hacer el bien. Los creyentes también 
corren ese riesgo, cierto y permanente. 
Muchos caen en él y se convierten en 
seres resentidos, quejosos, sin vida. Ésa no 
es la opción de una vida digna y plena, ése 
no es el deseo de Dios para nosotros, ésa 
no es la vida en el Espíritu que brota del 
corazón de Cristo resucitado.”

Misión, en salida

Evangelii Gaudium, n. 20. “En la Palabra 
de Dios aparece permanentemente este 
dinamismo de «salida» que Dios quie-
re provocar en los creyentes. Abraham 
aceptó el llamado a salir hacia una tierra 
nueva (cf. Gn 12,1-3). Moisés escuchó el 
llamado de Dios: «Ve, yo te envío» (Ex3,10), 
e hizo salir al pueblo hacia la tierra de la 
promesa (cf. Ex 3,17). A Jeremías le dijo: 
«Adondequiera que yo te envíe irás» 
(Jr 1,7). Hoy, en este «id» de Jesús, están 
presentes los escenarios y los desafíos 
siempre nuevos de la misión evangeli-

zadora de la Iglesia, y todos somos lla-
mados a esta nueva «salida» misionera. 
Cada cristiano y cada comunidad discerni-
rá cuál es el camino que el Señor le pide, 
pero todos somos invitados a aceptar 
este llamado: salir de la propia comodi-
dad y atreverse a llegar a todas las peri-
ferias que necesitan la luz del Evangelio.”

Con dificultades

Amoris Laetitia, n. 287.  “La educación de 
los hijos debe estar marcada por un cami-
no de transmisión de la fe, que se dificulta 
por el estilo de vida actual, por los horarios 
de trabajo, por la complejidad del mundo 
de hoy donde muchos llevan un ritmo 
frenético para poder sobrevivir. 

Sin embargo, el hogar debe seguir siendo 
el lugar donde se enseñe a percibir las 
razones y la hermosura de la fe, a rezar y a 
servir al prójimo”.

Pero con la idea clara

Amoris Laetitia, n. 16.  “…la familia es el 
lugar donde los padres se convierten en 
los primeros maestros de la fe para sus 
hijos. Es una tarea artesanal, de persona a 
persona…”.

Por eso, proponemos con el papa Francisco:

Amoris Laetitia, n. 287.  “Es de gran ayu-
da la catequesis familiar, como método 
eficaz para formar a los jóvenes padres 
de familia y hacer que tomen conciencia 
de su misión de evangelizadores de su 
propia familia”.

REFERENCIAS
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2. ACOMPAÑAR EN LOS PRIMEROS 
PASOS

Transmitir ilusión

Amoris Laetitica, n. 58. “Ante las familias, 
y en medio de ellas, debe volver a resonar 
siempre el primer anuncio, que es «lo más 
bello, lo más grande, lo más atractivo y al 
mismo tiempo lo más necesario», y «debe 
ocupar el centro de la actividad evangeli-
zadora». Es el anuncio principal, «ese que 
siempre hay que volver a escuchar de di-
versas maneras y ese que siempre hay que 
volver a anunciar de una forma o de otra». 
Porque «nada hay más sólido, más profun-
do, más seguro, más denso y más sabio que 
ese anuncio» y «toda formación cristiana es 
ante todo la profundización del kerygma».

Evangelii Gaudium, n. 265. “Toda la vida 
de Jesús, su forma de tratar a los pobres, 
sus gestos, su coherencia, su generosidad 
cotidiana y sencilla, y finalmente su entrega 
total, todo es precioso y le habla a la propia 
vida. Cada vez que uno vuelve a descubrirlo, 
se convence de que eso mismo es lo que 
los demás necesitan, aunque no lo reconoz-
can: «Lo que vosotros adoráis sin conocer 
es lo que os vengo a anunciar» (Hch 17,23). 
A veces perdemos el entusiasmo por la 
misión al olvidar que el Evangelio res-
ponde a las necesidades más profundas de 
las personas, porque todos hemos sido 
creados para lo que el Evangelio nos 
propone: la amistad con Jesús y el amor 
fraterno. Cuando se logra expresar adecua-
damente y con belleza el contenido esencial 
del Evangelio, seguramente ese mensaje 
hablará a las búsquedas más hondas de 
los corazones: «El misionero está conven-
cido de que existe ya en las personas y en 
los pueblos, por la acción del Espíritu, una 
espera, aunque sea inconsciente, por cono-
cer la verdad sobre Dios, sobre el hombre, 
sobre el camino que lleva a la liberación del 
pecado y de la muerte. El entusiasmo por 
anunciar a Cristo deriva de la convicción de 
responder a esta esperanza»

El entusiasmo evangelizador se funda-
menta en esta convicción. Tenemos un 
tesoro de vida y de amor que es lo que no 

puede engañar, el mensaje que no puede 
manipular ni desilusionar. Es una respues-
ta que cae en lo más hondo del ser humano 
y que puede sostenerlo y elevarlo. Es la 
verdad que no pasa de moda porque es ca-
paz de penetrar allí donde nada más puede 
llegar. Nuestra tristeza infinita sólo se cura 
con un infinito amor.”

Misión desde el principio

Evangelii Gaudium, n. 120. “En virtud del 
Bautismo recibido, cada miembro del 
Pueblo de Dios se ha convertido en dis-
cípulo misionero (cf. Mt 28,19). Cada uno 
de los bautizados, cualquiera que sea su 
función en la Iglesia y el grado de ilustra-
ción de su fe, es un agente evangelizador, 
y sería inadecuado pensar en un esquema 
de evangelización llevado adelante por ac-
tores calificados donde el resto del pueblo 
fiel sea sólo receptivo de sus acciones. La 
nueva evangelización debe implicar un 
nuevo protagonismo de cada uno de los 
bautizados. Esta convicción se convierte en 
un llamado dirigido a cada cristiano, para 
que nadie postergue su compromiso con 
la evangelización, pues si uno de verdad 
ha hecho una experiencia del amor de Dios 
que lo salva, no necesita mucho tiempo 
de preparación para salir a anunciarlo, no 
puede esperar que le den muchos cursos 
o largas instrucciones. Todo cristiano es 
misionero en la medida en que se ha encon-
trado con el amor de Dios en Cristo Jesús; ya 
no decimos que somos «discípulos» y «mi-
sioneros», sino que somos siempre «discí-
pulos misioneros». Si no nos convencemos, 
miremos a los primeros discípulos, quienes 
inmediatamente después de conocer la mi-
rada de Jesús, salían a proclamarlo gozosos: 
«¡Hemos encontrado al Mesías!» (Jn 1,41). 
La samaritana, apenas salió de su diálogo 
con Jesús, se convirtió en misionera, y 
muchos samaritanos creyeron en Jesús «por 
la palabra de la mujer» (Jn 4,39). También 
san Pablo, a partir de su encuentro con 
Jesucristo, «enseguida se puso a predicar 
que Jesús era el Hijo de Dios» (Hch 9,20). ¿A 
qué esperamos nosotros?”
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Es cosa de dos: también del varón

Amoris Laetitia, n. 55. “El varón «juega un 
papel igualmente decisivo en la vida fa-
miliar, especialmente en la protección y el 
sostenimiento de la esposa y los hijos [...] 
Muchos hombres son conscientes de la 
importancia de su papel en la familia y lo 
viven con el carácter propio de la naturaleza 
masculina. La ausencia del padre marca 
severamente la vida familiar, la educación 
de los hijos y su integración en la sociedad. 
Su ausencia puede ser física, afectiva, 
cognitiva y espiritual. Esta carencia priva a 
los niños de un modelo apropiado de con-
ducta paterna»”.

Solo no se puede

Spe Salvi, n. 48. “(…) Nadie vive solo. Nin-
guno peca solo. Nadie se salva solo. En mi 
vida entra continuamente la de los otros: 
en lo que pienso, digo, me ocupo o hago. 
Y viceversa, mi vida entra en la vida de los 
demás, tanto en el bien como en el mal. 
Así, mi intercesión en modo alguno es algo 
ajeno para el otro, algo externo, ni siquiera 
después de la muerte. En el entramado del 
ser, mi gratitud para con él, mi oración por 
él, puede significar una pequeña etapa de 
su purificación. Y con esto no es necesario 
convertir el tiempo terrenal en el tiempo de 
Dios: en la comunión de las almas queda 
superado el simple tiempo terrenal. Nunca 
es demasiado tarde para tocar el corazón 
del otro y nunca es inútil. Así se aclara aún 
más un elemento importante del concepto 
cristiano de esperanza. Nuestra esperanza 
es siempre y esencialmente también espe-
ranza para los otros; sólo así es realmente 
esperanza también para mí[40]. Como 
cristianos, nunca deberíamos preguntar-
nos solamente: ¿Cómo puedo salvarme yo 
mismo? Deberíamos preguntarnos tam-
bién: ¿Qué puedo hacer para que otros se 
salven y para que surja también para ellos 
la estrella de la esperanza? Entonces habré 
hecho el máximo también por mi salvación 
personal.”

3. EL CATEQUISTA FAMILIAR: LA CLAVE

Ciencias de la educación

Directorio General para la Catequesis, n. 
147. “Inspirándose continuamente en la 
pedagogía de la fe, el catequista configura 
un servicio a modo de un itinerario edu-
cativo cualificado; es decir, por una parte, 
ayuda a la persona a abrirse a la dimensión 
religiosa de la vida, y por otra le propone 
el Evangelio de tal manera que penetre y 
transforme los procesos de comprensión, 
de conciencia, de libertad y de acción, de 
modo que haga de la existencia una entre-
ga de sí a ejemplo de Jesucristo.

A este fin, el catequista conoce y se sirve, 
desde una perspectiva cristiana, de los 
resultados de las ciencias de la educación.”

Directorio General para la Catequesis, n. 
148. “La metodología de la catequesis 
tiene por objeto unitario la educación 
de la fe; se sirve de las ciencias pedagó-
gicas y de la comunicación aplicadas a la 
catequesis; tiene en cuenta las muchas y 
notables adquisiciones de la catequética 
contemporánea.”

Labor de trato personal: insustituible

Directorio General para la Catequesis, n. 
156. “Ningún método, por experimenta-
do que sea, exime al catequista del tra-
bajo personal en ninguna de las fases del 
proceso de la catequesis. (…)

Finalmente, tiene una importancia esencial 
la relación personal del catequista con el 
catecúmeno y el catequizando. Esa relación 
se nutre de ardor educativo, de aguda crea-
tividad, de adaptación, así como de respeto 
máximo a la libertad y a la maduración de 
las personas.

Gracias a una labor de sabio acompaña-
miento, el catequista realiza un servicio de 
los más valiosos a la catequesis: ayudar a los 
catequizandos a discernir la vocación a la 
que Dios los llama.”
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Madurez humana, cristiana y apostólica de 
los catequistas

Directorio General para la Catequesis, 
n. 239. Apoyado en una madurez huma-
na inicial, el ejercicio de la catequesis, 
constantemente discernido y evaluado, 
permitirá al catequista crecer en equilibrio 
afectivo, en sentido crítico, en unidad 
interior, en capacidad de relación y de 
diálogo, en espíritu constructivo y en tra-
bajo de equipo. Se procurará, sobre todo, 
hacerle crecer en el respeto y amor hacia 
los catecúmenos y catequizandos: «¿De 
qué amor se trata? Mucho más que el de 
un pedagogo; es el amor de un padre: más 
aún, el de una madre. Tal es el amor que el 
Señor espera de cada anunciador del Evan-
gelio, de cada constructor de la Iglesia». 

La formación cuidará, al mismo tiempo, que 
el ejercicio de la catequesis alimente y nutra 
la fe del catequista, haciéndole crecer como 
creyente. Por eso, la verdadera formación 
alimenta, ante todo, la espiritualidad del 
propio catequista, de modo que su acción 
brote, en verdad, del testimonio de su vida. 
Cada tema catequético que se imparte 
debe nutrir, en primer lugar, la fe del propio 
catequista. En verdad, uno catequiza a los 
demás catequizándose antes a sí mismo.

•	 La formación, también, alimenta-
rá constantemente la conciencia 
apostólica del catequista, su sentido 
evangelizador. Para ello ha de conocer 
y vivir el proyecto de evangelización 
concreto de su Iglesia diocesana y el de 
su parroquia, a fin de sintonizar con la 
conciencia que la Iglesia particular tiene 
de su propia misión. La mejor forma de 
alimentar esta conciencia apostólica es 
identificarse con la figura de Jesucristo, 
maestro y formador de discípulos, tra-
tando de hacer suyo el celo por el Reino 
que Jesús manifestó. A partir del ejerci-
cio de la catequesis, la vocación apostó-
lica del catequista, alimentada con una 
formación permanente, irá constante-
mente madurando.

Exigencia

Directorio General para la Catequesis, n. 
173. “La catequesis de adultos se dirige a 
personas que tienen el derecho y el deber 
de hacer madurar el germen de la fe que 
Dios les ha dado, tanto más cuando estas 
personas están llamadas a desempeñar 
responsabilidades sociales de diverso gé-
nero y están sometidas a cambios y crisis a 
veces muy profundos. Por esta razón, la fe 
del adulto tiene que ser constantemente 
iluminada, desarrollada y protegida, para 
que adquiera esa sabiduría cristiana que da 
sentido, unidad y esperanza a las múltiples 
experiencias de su vida personal, social y 
espiritual. La catequesis de adultos debe 
identificar claramente los rasgos propios 
del cristiano adulto en la fe, traducir estos 
rasgos en objetivos y contenidos, deter-
minar algunas constantes en la exposición, 
establecer las indicaciones metodológicas 
más eficaces, y escoger formas y modelos. 
Merece atención especial la figura y la iden-
tidad del catequista de adultos y su forma-
ción; como también la atención a quienes 
ejercen las responsabilidades de la cateque-
sis de adultos en la comunidad.”

Profesionalidad

Directorio General para la Catequesis, n. 
219, d). “Para que el ministerio catequético 
en una Diócesis sea fructífero, necesita con-
tar con otros agentes, no necesariamente 
catequistas directos, que apoyen y respal-
den la actividad catequética realizando 
tareas que son imprescindibles, como: la 
formación de catequistas, la elaboración 
de materiales, la reflexión, la organización 
y planificación. Estos agentes, junto con los 
catequistas, están al servicio de un único 
ministerio catequético diocesano, aunque 
no todos realicen las mismas funciones, ni 
por el mismo título.”

Catequistas laicos

Directorio General para la Catequesis, n. 
230. “La acción catequética de los fieles lai-
cos tiene, también, un carácter peculiar de-
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bido a su particular condición en la Iglesia: 
«el carácter secular es propio de los laicos». 
Los laicos ejercen la catequesis desde su 
inserción en el mundo, compartiendo todo 
tipo de tareas con los demás hombres y 
mujeres, aportando a la transmisión del 
Evangelio una sensibilidad y unas conno-
taciones específicas: «esta evangelización... 
adquiere una nota específica por el hecho 
de que se realiza dentro de las comunes 
condiciones de la vida en el mundo»”.

Espiritualidad

Directorio General para la Catequesis, n. 
156. “Ningún método, por experimenta-
do que sea, exime al catequista del tra-
bajo personal en ninguna de las fases del 
proceso de la catequesis.

El carisma recibido del Espíritu, una sólida 
espiritualidad, y un testimonio transpa-
rente de vida cristiana en el catequista 
constituyen el alma de todo método; y 
sus cualidades humanas y cristianas son 
indispensables para garantizar el uso co-
rrecto de los textos y de otros instrumentos 
de trabajo.

El catequista es intrínsecamente un media-
dor que facilita la comunicación entre las 
personas y el misterio de Dios, así como la 
de los hombres entre sí y con la comuni-
dad. Por ello ha de esforzarse para que su 
formación cultural, su condición social y su 
estilo de vida no sean obstáculo al camino 
de la fe, aún más, ha de ser capaz de crear 
condiciones favorables para que el mensaje 
cristiano sea buscado, acogido y profundi-
zado.

El catequista no debe olvidar que la adhe-
sión de fe de los catequizandos es fruto de 
la gracia y de la libertad, y por eso procura 
que su actividad catequética esté siempre 
sostenida por la fe en el Espíritu Santo y 
por la oración. (…)”

Colaboración constante

Directorio General para la Catequesis, n. 
179. “Todo esto requiere que la cateque-
sis y los catequistas lleven a cabo una 

colaboración constante con los padres y 
también con los maestros, de acuerdo con 
las posibilidades de cada lugar. Recuerden 
los pastores que, cuando ayudan a padres 
y educadores a cumplir bien su misión, se 
está edificando la Iglesia. Este trabajo, por 
otra parte, ofrece una gran oportunidad 
para la catequesis de adultos.”

Optimismo: alegría del evangelio

Evangelii Gaudium, n. 83. “Así se gesta la 
mayor amenaza, que «es el gris pragma-
tismo de la vida cotidiana de la Iglesia en 
el cual aparentemente todo procede con 
normalidad, pero en realidad la fe se va des-
gastando y degenerando en mezquindad». 
Se desarrolla la psicología de la tumba, que 
poco a poco convierte a los cristianos en 
momias de museo. Desilusionados con la 
realidad, con la Iglesia o consigo mismos, 
viven la constante tentación de apegarse a 
una tristeza dulzona, sin esperanza, que se 
apodera del corazón como «el más preciado 
de los elixires del demonio». Llamados a 
iluminar y a comunicar vida, finalmente se 
dejan cautivar por cosas que sólo generan 
oscuridad y cansancio interior, y que apoli-
llan el dinamismo apostólico. Por todo esto, 
me permito insistir: ¡No nos dejemos robar 
la alegría evangelizadora!”
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4. ÁMBITO TÉCNICO

Los medios de comunicación social

Directorio General para la Catequesis, n. 
160. «El primer areópago del tiempo mo-
derno es el mundo de la comunicación, que 
está unificando a la humanidad... Los me-
dios de comunicación social han alcanzado 
tal importancia que para muchos son el 
principal instrumento informativo y forma-
tivo, de orientación e inspiración para los 
comportamientos individuales, familiares 
y sociales». Por eso, junto a los numerosos 
medios tradicionales en vigor, «la utiliza-
ción de los mass media ha llegado a ser 
esencial para la evangelización y la cate-
quesis». En efecto, «la Iglesia se sentiría 
culpable ante su Señor si no emplease 
esos poderosos medios, que la inteligen-
cia humana perfecciona cada vez más.... en 
ellos la Iglesia encuentra una versión mo-
derna y eficaz del púlpito. Gracias a ellos 
puede hablar a las masas».

Entre otros pueden considerarse, si bien a 
título diferente: televisión, radio, prensa, dis-
cos, grabaciones, vídeos y audios, es decir, 
toda la gama de los medios audiovisuales. 
Cada medio realiza su propio servicio y cada 
uno exige un uso específico; en cada uno 
se han de respetar sus exigencias y valorar 
su importancia. Por ello, tales subsidios 
no pueden faltar en una catequesis bien 
programada.”

Método participativo

Directorio General para la Catequesis, n. 
159. “El grupo tiene una función impor-
tante en los procesos de desarrollo de la 
persona. Esto vale también para la cate-
quesis, en la de los pequeños porque favo-
rece una buena socialización; en la de los 
jóvenes para quienes el grupo es casi una 
necesidad vital en la formación de su per-
sonalidad; y en la de los adultos porque 
promueve un estilo de diálogo, de coope-
ración y de corresponsabilidad cristiana.

El catequista, que participa en la vida del 
grupo y advierte y valora su dinámica, reco-

noce y ejerce como cometido primario y 
específico el de ser, en nombre de la Igle-
sia, testigo del Evangelio, capaz de comu-
nicar a los demás los frutos de su fe madura 
y de alentar con inteligencia la búsqueda 
común.

Además de ser un elemento de aprendizaje, 
el grupo cristiano está llamado a ser una 
experiencia de comunidad y una forma 
de participación en la vida eclesial, en-
contrando en la más amplia comunidad 
eucarística su plena manifestación y su 
meta. Dice Jesús: «Donde están dos o tres 
reunidos en mi nombre, allí estoy en medio 
de ellos».”

Inteligencia emocional Dios ama el gozo de 
sus hijos

Amoris Laetitia, n. 146. “ (…) El amor ma-
trimonial lleva a procurar que toda la vida 
emotiva se convierta en un bien para la 
familia y esté al servicio de la vida en co-
mún. La madurez llega a una familia cuando 
la vida emotiva de sus miembros se trans-
forma en una sensibilidad que no domina ni 
oscurece las grandes opciones y los valores 
sino que sigue a su libertad, brota de ella, la 
enriquece, la embellece y la hace más armo-
niosa para bien de todos.”

Amoris Laetitia, n. 148. “La educación de 
la emotividad y del instinto es necesaria, y 
para ello a veces es indispensable ponerse 
algún límite. El exceso, el descontrol, la ob-
sesión por un solo tipo de placeres, termi-
nan por debilitar y enfermar al placer mis-
mo, y dañan la vida de la familia. De verdad 
se puede hacer un hermoso camino con las 
pasiones, lo cual significa orientarlas cada 
vez más en un proyecto de autodonación 
y de plena realización de sí mismo, que 
enriquece las relaciones interpersonales 
en el seno familiar. No implica renunciar a 
instantes de intenso gozo, sino asumirlos 
como entretejidos con otros momentos 
de entrega generosa, de espera paciente, 
de cansancio inevitable, de esfuerzo por un 
ideal. La vida en familia es todo eso y mere-
ce ser vivida entera.”
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Ayudar a pensar

Directorio General para la Catequesis, n. 
174. “Entre los criterios que aseguran de 
modo eficaz una catequesis de adultos, 
auténtica y eficaz, hay que recordar: 

•	 la atención a los destinatarios en 
cuanto adultos, como hombres y como 
mujeres, teniendo en cuenta por tanto 
sus problemas y experiencias, sus ca-
pacidades espirituales y culturales, con 
pleno respeto a las diferencias;

•	 la atención a la condición laical de los 
adultos, que por el Bautismo tienen la 
misión de «buscar el Reino de Dios ocu-
pándose de las realidades temporales y 
ordenándolas según Dios», y asimismo 
que están llamados a la santidad; 

•	 la atención por despertar el interés de 
la comunidad, para que sea lugar de 
acogida y ayuda de los adultos;

•	 la atención a un proyecto orgánico de 
pastoral de los adultos en el que la cate-
quesis se integra con la formación litúr-
gica y con el servicio de la caridad.

Comunidad, persona y catequesis 

Directorio General para la Catequesis, n. 
158. “La pedagogía catequética es eficaz 
en la medida en que la comunidad cris-
tiana se convierte en referencia concreta 
y ejemplar para el itinerario de fe de cada 
uno. Esto sucede si la comunidad se conci-
be como fuente, lugar y meta de la cateque-
sis. En concreto, la comunidad viene a ser 
lugar visible del testimonio de la fe, cuida 
la formación de sus miembros, les acoge 
como familia de Dios, constituyéndose en 
ambiente vital y permanente del crecimien-
to de la fe. 

Junto al anuncio del Evangelio de forma 
pública y colectiva, será siempre indis-
pensable la relación de persona a perso-
na, a ejemplo de Jesús y de los Apóstoles. 
De ese modo la conciencia personal se im-
plica más fácilmente; el don de la fe, como 
es propio de la acción del Espíritu Santo, 
llega de viviente a viviente, y la fuerza de 

persuasión se hace más incisiva.”

5. LA PARROQUIA, EL COLEGIO

Atención especialísima a los padres

Directorio General para la Catequesis, n. 
227. “Los padres reciben en el sacramento 
del matrimonio la gracia y la responsabili-
dad de la educación cristiana de sus hijos, 
a los que testifican y transmiten a la vez los 
valores humanos y religiosos. Esta acción 
educativa, a un tiempo humana y religiosa, 
es un «verdadero ministerio» (…).

Por ello, es preciso que la comunidad cristiana 
preste una atención especialísima a los padres. 
Mediante contactos personales, encuentros, 
cursos e, incluso, mediante una catequesis de 
adultos dirigida a los padres, ha de ayudarles a 
asumir la tarea, hoy especialmente delicada, de 
educar en la fe a sus hijos. (…)”


